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INTRODUCCIÓN 

Presentamos una serie de homilías de los diferentes ciclos litúrgicos del rito católico latino. La colección está anclada en la forma clásica de predicar con el desarrollo de una idea o pensamiento que conduce a un movimiento afectivo y colorido con algunos ejemplos de la historia de la Iglesia. Obedientes a las indicaciones del Papa Francisco, estas homilías no duran más de diez minutos, incluso podemos llegar a los precisos siete minutos si lo hacemos con una lectura más marcial, pero sin necesidad de correr. Esperamos sinceramente que estas homilías puestas a disposición de los sacerdotes les ayuden a la santa predicación del Verbo Divino que se ha encarnado y vino a habitar entre nosotros. El orden que ponemos es el de Adviento, Navidad, todo el Tiempo durante el año, Cuaresma, Triduo pascual y Pascua. Al final, las fiestas del Señor, de la Virgen y de los santos.

I DOMINGO DE ADVIENTO (B)

Is 63, 16 b-17 .19 b ;64, 2 b-7; 1 Co 1, 3-9; Mc 13, 33-37

Acabamos de escuchar un trozo del Evangelio de San Marcos, inserto en el capítulo 13, referido todo él a las cosas que habrán de suceder en los últimos tiempos. En ese capítulo apocalíptico se mezclan los acontecimientos inminentes del próximo desastre de Jerusalén, del año 70, con los sucesos del impredecible fin del mundo: guerras, terremotos, hambre, persecuciones, oscurecimiento del sol, caída de estrellas. Jesús, ante la curiosidad de los apóstoles y los discípulos, les enseña que el fin del mundo ha de llegar; pero que no se dejen engañar, porque ¡HOY hay mucho por hacer!

En efecto, este Evangelio nos presenta una parábola referida a un hombre que sale de viaje y que da autoridad y asigna tareas a cada uno de sus servidores, y confía al portero la misión de velar, para que le abra la puerta cuando retorne a la tarde, a la noche o a la madrugada.

Con esta parábola, el Señor nos previene contra los que se cruzan de brazos, porque ya llega el fin del mundo. El Señor se ha ido de largo viaje y no sabemos cuándo regresará. Mientras tanto, hay que dejarse de especular, ¡y ponerse a trabajar! Hay que aprovechar los talentos, y ponerse a realizar la tarea que el Señor encomienda a cada uno en esta vida. Que el Señor tarde en regresar no puede transformarse, de ninguna manera, en descuido, indiferencia al regreso seguro del dueño. Nadie puede dormirse en su intento de hacerse santo, de vivir de acuerdo con la fe, de enfrentar cristianamente las dificultades, porque, aunque tarde, el Señor ciertamente llegará. De hecho, está llegando, para mirarnos con lástima, cuando nos encuentra dormidos en cada momento que perdemos de nuestra vida, en cada pecado, en cada olvido de nuestro ser hijos de Dios.

Los acontecimientos apocalípticos - de los que nos habla el Evangelio- no sólo pertenecen a un tiempo histórico final. Los signos que anuncian el fin también pertenecen a lo cotidiano de la existencia humana. Pocas veces no hay guerras, ni desastres, ni triunfos de los malos, ni hombres ni errores que no hagan más que repartir odio, ni profanación de los lugares santos, ni calamidades que no aquejen a las naciones o a las familias o a cada uno, incluso en la celda del monje. Y todo sirve para acicatearnos a vivir como hermanos de Cristo, a no perder el tiempo, a hacernos santos.

La vida cristiana no es, entonces, una mera expectativa del regreso triunfal del Señor que, frente a los desastres de esta tierra, actuaría milagrosamente para salvarnos. La vida cristiana hay que pelearla, con el poder del Evangelio.

El cristianismo defiende tanto el concepto de la iniciativa humana, como el de la auténtica espera que se abre a las realidades sobrenaturales. Ciertamente, si Dios no viene a rescatarnos de nuestro límite, nosotros con nada que hagamos podremos llegar a Él. Lo humano sólo es capaz de alcanzar lo humano, no lo divino. Dios tiene que venir Él mismo a lo humano para que lo humano pueda llegar a Él. Ése es el sentido de la Navidad y, por lo tanto, de este tiempo de Adviento que hoy comenzamos: prepararnos para recibir al Dios que llega; el que llegó hace dos mil años; el que llega constantemente a nuestros corazones cada vez que le abrimos las puertas en nuestro acto de fe; el que llegará un día cualquiera a llevarnos finalmente con Él. 

Pero, incluso con la imposibilidad que tiene el hombre de alcanzar la salvación con sus solas fuerzas, el Evangelio no soporta concebir la vida como una mera espera de algo que vendrá. El cristianismo no es una espera como la temblorosa vigilia del centinela, sino la gozosa expectación del Novio que llega, del esperado Mesías, de la lluvia que empapa la tierra; se trata de una alegría alerta, que tiñe de serenidad todas las actividades humanas del cristiano, por más que le sobrevengan pasajeros males.

De eso se trata en nuestro Evangelio de hoy, una especie de última exhortación y de resumen de lo que ha de ser la vida cristiana: una espera sí, pero una espera gozosa y activa, un constante estar en disposición de encuentro con el Señor que llega, precisamente cumpliendo su ley y asumiendo nuestras responsabilidades en el mundo.

Las palabras del Señor "¡Estad atentos!", repetidas tres veces en este texto, "¡Estad atentos!", no se dicen aquí como si quisieran asustarnos, o como si tuviéramos que aguardar temblando la iracunda justicia de un juez celeste, acechando sorprendernos en falta, y no la de un Padre misericordioso dispuesto al perdón que corrige a la justicia. Tienen otro sentido: son un llamado a la libertad, a la inteligencia y a la actividad. Es algo así como decirnos: "no sean necios, no miren las cosas superficialmente, no gasten la vida en pavadas, sean inteligentes, dénse cuenta del sentido de su vida, manéjenla con esa inteligencia que Dios les ha dado. Vivan en libertad y como señores de sí mismos y no manejados por los demás, conducidos a tanteos por sus pasiones o la prepotencia de los medios."

Y la otra palabra: "¡velad!", significa sencillamente "no estén dormidos". "No se duerman, hay mucho que hacer en este mundo; hay que llevar adelante con empuje, con alegría, las tareas que el buen Dios nos ha asignado, sobre todo la de crearnos a nosotros mismos en el ejercicio virtuoso de nuestra libertad y en la despierta oración, que nos abre a las maravillas del amor de Dios y nos hace desbordarlo hacia los demás".

Por cierto, que nuestra vida cristiana descansa en la esperanza, en la expectativa del Señor que finalmente vendrá a buscarnos, pero no ha de hacerlo en la pasividad de la inacción, o en el temor a una aparición suya intempestiva e iracunda. Dios está viniendo a nosotros en cada momento, a la mañana, a la tarde, a medianoche; cada acto libre y bueno que hacemos en estado de gracia es un encuentro con Él, el Médico que sana, el Pastor que busca la oveja perdida, el Padre que perdona en justicia más elevada.

Nuestra vida cristiana no es, entonces, la espera medrosa del centinela, tampoco la huida de los problemas y las penas, ni el miedo a los castigos; nuestra vida cristiana es la actividad creativa de los servidores de la casa, es el mutuo amor de los cristianos, es la lúcida toma de conciencia del sentido de nuestra vida, es la dichosa serenidad que nos da el saber que el Señor está llegando constantemente a nosotros, no como el policía o el juez que quiere sorprendernos en falta, sino como el Padre que viene a buscarnos lleno de amor para conducirnos a su Reino.

Ahora que empezamos, con este primer domingo de Adviento, el nuevo año cristiano, la Iglesia quiere, como cuando se empieza todo camino, poner otra vez en claro la meta y el sentido de nuestro viaje. Lo hace hoy por medio de estas imágenes apocalípticas que nos señalan el fin y la tarea. Quiere mostrarnos el sentido excelso de nuestra preciosa vida. No perdamos nuestro tiempo, nos dice, no nos aturdamos por las preocupaciones de todos los días: levantando nuestra frente, empleemos nuestra vida creativamente, en compromiso, en amor, para ir preparando nuestro corazón al encuentro con Cristo. Hay una sola vida, y tenemos que tomarla bien en serio, en ella se juega nuestro existir definitivo.

¡Arriba! ¡Vivamos esta única vida que Dios nos regala! Antesala del Cielo, campo de batalla y de combate para los valientes; balcón de enamorados; esfuerzo de construcción de caminos y de puentes; desierto -a veces- en donde hacer florecer la vida con el Evangelio; empuje a los más débiles; esperanza de Cielo.



DOMINGO II DE ADVIENTO (B)

Is 40, 1-5. 9-11; 2 P 3, 8-14; Mc 1, 1-8

Cuando los hebreos, en el año 538 antes de Cristo, volvieron a Jerusalén desde su destierro en Babilonia, encontraron la ciudad santa arrasada, el templo en ruinas, las tierras ocupadas por nuevos colonizadores que veían a los recién llegados como intrusos. En los siglos siguientes, ya asentados nuevamente en Israel, la vida religiosa y moral no prospera excesivamente: persisten los abusos, las injusticias, la falta de ética en los negocios, en la vida personal... Los mismos sacerdotes de Jerusalén no se muestran a la altura de sus sagrados deberes. Medran, ricos y empachados, junto con la clase política de la cual forman parte principal, de las arcas del tesoro del templo, vaciadas por ellos una y otra vez, y vueltas a llenar por los sudores del pueblo, en una nación que paulatinamente se empobrece más y más. Los profetas han acallado su voz. “Ya no hay profetas en Israel”, es el lamento desgarrador que surge en los escritos del Antiguo Testamento de esa época. La ocupación de Palestina por parte de los romanos es el último bofetón a esa decadencia.

Sin embargo, la esperanza no se pierde: entre ilusiones nacionalistas y ambiciones terrenas, va apareciendo cada vez más una idea apocalíptica, del verdadero Reino esperado de Israel: una intervención fulmínea de Dios -mediante un Mesías davídico-, una batalla cósmica, la final instauración de una especie de paraíso, en donde el pueblo elegido ocuparía posiciones preeminentes. Ese pueblo, para muchos, sería el Israel sólo de los puros, de los fieles, del resto, de los elegidos, que, de una manera u otra, se hubieran preparado al merecido premio por la fidelidad total a Dios y a su ley. Así se pensaban a sí mismos los fariseos; así esperaban esos tiempos de una manera monacal los esenios; así se consideraban más drásticamente los zelotes o los sicarios, siempre con su puñal o su daga en la mano.

Esa intervención divina sería precedida por la finalización del silencio profético. Surgiría “uno” que habría de reunir en sí las características de los máximos profetas de la antigüedad. Y así, mientras Jesús ya trabajaba con sus manos oscuramente en el taller de Nazareth, apareció en una playa del río, llena de cañas y sicomoros, un desconocido venido del desierto, que podríamos llamar ermitaño, con larga melena nazarena, una piel de camello por vestido, y un físico enjuto y quemado por el sol y las privaciones, pero de un coraje y una potencia extraordinaria: “salvaje magnético” lo llama Papini; “endemoniado” lo llamaron a poco de andar los fariseos. 

Este profeta poderoso, austero, humilde, que fue mártir de la moral natural, y no hizo otra cosa en su vida que “allanar los caminos” para Otro, suscitó una gran expectación, tanto que algunos creyeron que era el Mesías; y levantó un fuerte movimiento religioso, del cual se benefició Cristo. Es que antes de predicar la moral divina, había que “enderezar los senderos” de la moral natural. 

Eso es lo que sus seguidores ven en Juan; eso es lo que piensa que debe hacer el Bautizador, después de sus largas reflexiones en las cuevas de Qum Ram, donde ha pasado su juventud. Y en cuya biblioteca, recientemente hallada en las cuevas del Mar Muerto, se han encontrado folios y folios de textos y comentarios del profeta Isaías. De hecho, eran los qumramitas, los esenios, quienes se aplicaban la frase de preparar “en el desierto” -en su convento, lejos de la corrupción de la ciudad- “los caminos del Señor”.

A Juan le ha sido revelado en arrobamientos místicos, en enfebrecidas lecturas de viejos manuscritos, que los tiempos definitivos están cerca. Todos los fracasos hebreos del Antiguo Testamento serán próximamente curados, redimidos, salvados por el Señor, que viene a liderar Él mismo a los suyos hacia la salvación de todos los males. 

Pero, para eso, hay que prepararse, convertirse de las sendas extraviadas; hay que volver a Dios. No se trata de arrepentirse de este o aquel pecado, sino de tomar una decisión fuerte y definitiva por Dios, que comprometa toda la vida, toda la existencia. La conversión es un asunto de compromiso personal, de entrega, de adhesión viril, no sólo de ideas, de posiciones éticas, no simplemente de pecados susurrados como hábitos oscuros, en la rejilla del confesionario. 

Juan el Bautista exhortaba a una verdadera conversión interior, porque el Mesías estaba próximo. Y, muchos de los que lo oían, preguntaban: ¿Qué debemos hacer?

A pesar de la importancia del momento, Juan no exige un cambio exterior extraordinario. A sus discípulos no les pedía que cambiasen de profesión, ni siquiera la de soldado o publicano, tan mal vistas por los fariseos. En cambio, reclamaba la pureza y rectitud de intención: que los publicanos no cobren más de lo que está mandado, que los soldados no extorsionen ni engañen; y, para todos, hacer obras que fuesen frutos dignos de penitencia, especialmente lo relativo a la caridad y a la misericordia.

Todo el tiempo presente de la Iglesia militante, en el cual vamos caminando día a día, aparece como un tiempo concedido por el Señor para que nadie se condene, sino que todos alcancen por la penitencia las disposiciones necesarias para entrar en el Reino de los Cielos. La penitencia es necesaria, porque existe el pecado y nosotros no somos ajenos a él. Es necesario reparar por tantas traiciones y debilidades propias y de nuestros hermanos. La penitencia mantiene despierta y atenta el alma delante de Dios, que llega sin cesar a nosotros.

Juan es modelo del cristiano, guiado por la pura fe, abandonando todas sus posesiones y posiciones para sumarse a las filas del Señor; allí está parado frente a las aguas del Jordán, el nuevo Rubicón de los valientes, en cuyas aguas deberán ahogar -los que opten por Cristo- toda connivencia con el pecado, con la vida vieja, con las contaminaciones del mundo.

La vestimenta austera del profeta, su alimentación frugal y abstinente, su cueva en el desierto, lejos de los corruptos de la vida frívola, de todo compromiso con el mundo y sus poderes, muestran la actitud de todo cristiano que quiera prepararse en serio a seguir a Jesucristo y a participar de su Reino.

Mensaje permanente, perenne, pero tanto más actual para los cristianos de esta época. Ahora, sí o sí, vemos arrasado el templo de la fe, y la honestidad de las costumbres sacudidos en sus cimientos, sin siquiera el orgullo de haber sido siempre rectos, de haber conservado la fe, de haber salvado la familia, los valores... aun los que nos decimos católicos infiltrados por el mundo, por sus modas, por sus preocupaciones; pervertida en tantos lugares nuestra liturgia, transformadas nuestras iglesias en clubes o en centros de promoción social. Sí o sí, el Adviento, con la señera figura del Bautista, nos llama a una decidida preparación para sumarnos a las tropas del Mesías, un comenzar de nuevo, nacer otra vez, ser recreados por Dios, comenzar una existencia diferente, iniciar otra época fundacional.

No sabremos si con ello, Dios lo quiera, podremos hacer baluartes de nuestras familias; héroes y santos de nosotros mismos; convertidos totalmente al Señor, en la austeridad de Elías, agrupando nuestras fuerzas, inflamando nuestros ánimos con la palabra de Dios, esperando la llegada del Enviado, del Hijo de David. Para que, a Sus órdenes, avancemos decididos, mediante lo que nos cueste luchar en esta ciudad terrena, hacia la conquista de la celeste Jerusalén.



III DOMINGO DE ADVIENTO (B)

Is 61,1-2.a10-11; 1 Tes 5,16-24; Jn 1,6-8.19-28

Este tercer domingo de Adviento, nuevamente somos invitados por la palabra del Evangelio a poner nuestra mirada en la persona de Juan Bautista. La Iglesia custodia la memoria de este hombre; escucha continuamente su predicación; le tiene una veneración singular. Y la razón es que Juan Bautista, en el plano de la Providencia divina, viene a “dar testimonio de la Luz”, que es Cristo (Jn 1,7-8). Indica al hombre la presencia del Mesías en el mundo, para que el hombre crea en Él.

En el Evangelio de hoy, Juan da testimonio de Cristo ante la Sinagoga oficialmente representada. Este testimonio del Bautista a los fariseos, acerca de Cristo y de sí mismo, tuvo lugar más o menos en la mitad de su corta carrera, que fue más corta incluso que la de Cristo. Juan sobrevino repentinamente como un meteoro, iluminó lo que tenía que iluminar, y se apagó bruscamente.

Hoy, hemos escuchado el relato del primer contacto de la Sinagoga con el Evangelio. No se puede decir que en este primer contacto la Sinagoga se presente como francamente hostil, pero sí como retraída y recelosa. El tono judicial del interrogatorio que le hacen a Juan, lo confirma. 

En efecto, las autoridades judías de Jerusalén, seguramente el Sanedrín o Gran Consejo de la nación, envían a los sacerdotes con la misión de interrogar a Juan, que se encontraba bautizando, “al otro lado del Jordán” (Jn 1, 28). Desde el punto de vista jurídico, el proceder de las autoridades judías era correcto. Tenían el deber de velar por los intereses espirituales de la religión, y veían el gran movimiento provocado por Juan. Su deber era examinar y juzgar ese movimiento. Pero..., como sucede a veces por flaqueza humana, la legalidad no iba junta con la verdad y la justicia. Era vicio inveterado de las autoridades judías envolver la tiranía en fórmulas legales o valerse de ellas, para oprimir a los súbditos en provecho propio.

Los sacerdotes enviados le preguntaron al Bautista: ¿Tú quién eres? (Jn 1, 19). Esta pregunta tenía un alcance mayor de lo que nos suena literalmente. Ya había surgido en las muchedumbres la idea que si Juan fuera el Mesías. Y el Precursor tuvo que atajar el camino a esa opinión. La pregunta que le hicieron equivalía a esta otra: ¿Eres tú el Mesías? Y así lo entendió el Bautista, como se deduce de su respuesta: “Y confesó, y no negó; yo no soy el Mesías”. Neta y claramente, dio una respuesta negativa. 

Seguramente los comisionados debían tener orden de aclarar hasta el fondo las pretensiones del Precursor y, por eso, insistieron en preguntarle: “¿Pues qué? ¿Eres Elías?”. Esta pregunta no se entendería si no recordamos el fin misterioso de Elías, arrebatado por un carro de fuego en el Antiguo Testamento. Creían los judíos que, en los tiempos mesiánicos, aparecería de nuevo el profeta Elías en persona y desplegaría de nuevo su celo encendido, como cuando mandó degollar a los 400 profetas de un falso dios. Juan Bautista respondió con cierta sequedad: “No soy Elías”. Como se ve, Juan no se desvía ni un momento de la franca confesión de la verdad. Ni una reticencia para ocultarla.

Pero, les quedaba todavía algo más que aclarar a los emisarios de Jerusalén. Por eso, le hicieron una tercera pregunta: “¿Eres El Profeta?”. Esperaban los judíos para los tiempos mesiánicos la llegada de un profeta, que se identificaría con el Mesías. Y Juan respondió rotundamente: “¡No!”.

Desconcertados debieron quedar los emisarios de los judíos, al oír la triple negativa del Precursor; pero no satisfechos, le plantearon de otra forma la cuestión que deseaban resolver: “Entonces, ¿quién eres, y a ver qué nos dices de ti mismo, para que llevemos una respuesta a los que nos envían?”. Era la conminación de la autoridad. Juan no se sustrae a ella, y da su nombre: “Yo soy la Voz que grita en el Desierto”. El mundo, religiosamente hablando, era un desierto. Juan era una simple voz; pobre y potente voz, una voz casi sin cuerpo, un cuerpo humano hecho pura voz.

Cuando los judíos se acercan a Juan, él en un supremo acto de sinceridad les dice: “yo no soy el Mesías”. Este “no” de San Juan Bautista es la expresión máxima de su humildad, de la conciencia de ser nada frente a Cristo, del cual es el mero precursor. “Yo no soy Dios, no soy el Mesías, no soy el que esperáis”. “¡No!”. Es la humildad, “no soy más que la Voz del que clama en el desierto”. No soy más que una simple voz que aparece y desaparece, que se oye y se deja de oír en un instante. Voz que depende del que habla, que es el Verbo. Yo no soy el Verbo, soy una simple, pobre y débil voz del Verbo; soy como un eco del Verbo.

Considerando en su conjunto esta escena evangélica, descubrimos en ella un aspecto muy doloroso. Es el caso de las autoridades religiosas de Jerusalén, que, perdido el espíritu, se habían convertido en leguleyos puntillosos. Vivían estos hombres encastillados en su soberbia, haciendo alarde de severidad para con los demás, y abusando del sagrado poder que tenían en sus manos. La falta de espíritu los había cegado y no tenían ojos para ver la misericordia que Dios les hacía, enviándoles al Bautista. 

Se sentían jueces, pero no se sentían necesitados de las predicaciones santificadoras del Precursor. Habían sucumbido a los peligros que hay en las dignidades, aunque sean religiosas. Una oleada de santo fervor pasó por Judea. Ellos la esquivaron y con frialdad de corazón sólo pensaron en hacer alarde de su autoridad. En conjunto, eran los más culpables; y cuando Dios les pedía frutos de penitencia, respondieron con un acto de investigación maliciosa.

Es una de las paradojas más trágicas que puede haber en las almas a quienes Dios confía el poder y la autoridad. Los hombres que empezaron recelando del Bautista, acabaron llevando a las almas a la apostasía. Quedarán en las páginas evangélicas como el tipo de los pastores mercenarios y de los lobos con piel de oveja.

Frente a los leguleyos y mezquinos, vemos alzarse la santidad del Precursor, cuyo rasgo dominante en esta ocasión es la fortaleza en la confesión de la verdad, como cuando le esputó en la cara a Herodes que no le era lícito convivir con la mujer de su hermano; lo cual, finalmente, le valió que le cortaran la cabeza. No hay en la respuesta del Bautista ni el más remoto dejo de temor a los hombres, ni de aduladora condescendencia, como tampoco lo hay de intemperancia ni altanería. Habla con la nitidez y concisión de quien sólo mira la verdad. 

Entre las múltiples formas de apostolado que todos podemos ejercitar, una es ésta: el apostolado de la sinceridad y la verdad. Nadie podría decir el daño que hace la doblez en las almas. Hace daño al insincero y lo hace a quienes padecen sus insinceridades. Es como una fuerza demoledora de lo más hermoso que hay en el hombre. Por el contrario, la sinceridad, humilde y firme a la vez, es por sí misma un poderoso instrumento de santificación.

Como en la doblez se percibe la tortuosa perfidia del espíritu de las tinieblas, en la sinceridad se percibe la sabiduría y el amor del espíritu de Dios. Ésta es una de las razones por las cuales San Juan Bautista arrebataba a las muchedumbres y las convertía. Con plena conciencia de su misión divina, y con una lealtad perfecta, apartaba de sí la gloria para encauzarla toda hacia Jesucristo.

Con esa autoridad, el Precursor de Cristo comenzó desde entonces a denunciar a los fariseos, y a imprecarlos fuertemente; que es lo único que quedaba para salvarlos, aunque tampoco los salvó, por cierto. “Hijos de víboras, raza de serpientes, generación bastarda y adúltera: ¿qué os habéis pensado? ¿Pensáis que podéis huir de la ira de Dios que se aproxima?”. Juan denunció a los fariseos como los peores corruptores de la religiosidad.

La expectativa de Jesús que crea este tiempo de Adviento está magníficamente tipificada en esta figura sin igual de Juan el Bautista. Él es la imagen del hombre que busca sinceramente a Dios y lo confiesa sin temores delante del mundo. Si queremos encontrarnos con Jesús en la ya próxima Navidad, vivamos sólo en la verdad, y “la verdad nos hará libres” (Jn 8, 32).




IV DOMINGO DE ADVIENTO (B) 

2 Sm 7, 1–5. 8 b–12. 14ª.16; Rm 16, 25–27; Lc 1, 26–38

La escena del Evangelio de hoy se desarrolla en Nazareth. Palestina es una faja de tierra al este del Mediterráneo, que se extiende entre la orilla de ese mar y el río Jordán. Se divide en tres partes: al sur, la Judea; al centro, Samaría; y al norte, las montañas de Galilea. De esa faja de tierra, lo más despreciable y humilde es Galilea; ante todo, porque es la parte más pobre y la más ignorante; y, además, porque es donde más han influido los paganos. 

En Galilea hay algunas ciudades importantes, como Tiberíades; hay otras más ignoradas, como Nazareth. Si bien se suelen mencionar otras ciudades pequeñas de la frontera, Nazareth no se tiene en cuenta, no se nombra; se la considera como una pequeña aldea. Si andamos un poco más, encontramos, en esa aldea de la desgraciada Galilea, una casita muy pobre. ¿Y quién hay allí? A los ojos de la fe, lo más grande que hay en el Cielo y en la tierra, después de Jesucristo; pero, a juzgar por lo que aparece, María es sólo una jovencita pobre y desvalida.

Fijémonos cómo, cuándo Dios toma la decisión de salvar al mundo, pone sus ojos ahí... Dios no elige ningún medio poderoso, no elige a los grandes ricos, no elige a los influyentes de la sociedad, sino que pone sus ojos en una jovencita pobrísima de la pequeña Nazareth. En esa alma que se empequeñece se posan los ojos de Dios, y la elige por instrumento para la redención del mundo. Cuando el alma se esconde por la humildad, no so­lamente complace a Dios, sino que Dios la toma por instrumento para la salvación de muchas almas.

En los tiempos de Jesucristo, había todo tipo de lacras en el mundo: había tiranía, había inmoralidad, había opresión de los unos a los otros, no hay más que recordar la esclavitud; si se trata del conocimiento de la verdad, no hay más que ver que ni siquiera los grandes filósofos de entonces estaban exentos de enormes errores...

Y, en esta situación, Dios Nuestro Señor, para remediar los males del mundo de aquel momento y del futuro, elige un camino que empieza por el misterio de la Encarnación. Ese camino, si lo miramos bien, es un camino muy oculto. No hay en la Encarnación nada clamoroso, nada de eso que el hombre alaba como trascendental, nada sonoro. No hay más que un coloquio secreto de un ángel con un alma pura, en un rinconcito de la tierra. No hay más.

Ese camino no empieza con un programa rimbombante en que se formula todo lo que se va a hacer: el gobierno tiene que ser así, el orden social tiene que ser de esta otra manera, la distribución de las riquezas tiene que ser aquélla. Nada de eso, sino que todo se reduce a que Dios se va a hacer hombre. Así es el comienzo de la regeneración del mundo y el camino que emprende Dios para transformarlo todo, para establecer en la tierra la verdad y la santidad. De modo que la reforma del mundo empieza en esta escena escondida, que a los ojos de la gente hubiera parecido intrascendente.

¿Quién de nosotros no vibra cuando considera la situación trágica del mundo actual, del mundo que nos toca vivir? Pues conviene que advirtamos que el medio más eficaz, lo más que cada uno de nosotros puede hacer para volver el mundo a Dios es empezar a vivir la vida que se nos ofrece en el misterio de la Encarnación, que se da en lo escondido, en lo secreto del corazón -como entonces en aquel valle recatado de Galilea, en un pueblito insignificante y desconocido-. 

Lo mejor que podemos hacer es renovar este misterio, haciendo que nuestra alma sea completamente agradable a Dios, limpia y pura a sus ojos divinos; haciendo que nuestra vida interior sea todo lo intensa que Dios nos pide y todo lo intensa que tiene derecho a exigir de nosotros el que nos ha dado tantos medios de santificación como nosotros hemos recibido. 

Para renovar el misterio de la Encarnación, sobre todo, debemos entregarnos a Dios para que Él nos lleve por los caminos que quiera, como lo hizo la Virgen, cuando dijo: Fíat. He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y que Dios, entonces, nos dé las facilidades que quiera, nos ponga los obstáculos que quiera, nos exija los sacrificios que quiera. No entregándonos a Dios para hacer tal cosa que yo piense, o llevar a cabo tal otra empresa que se me ha ocurrido, sino para agradar a Dios en donde ÉL me ponga, en las circunstancias en que esté el camino real que es mi vida, para hacer en todo momento su santísima Voluntad. 

Esta es la obra grande y esto es lo más que se puede hacer, para la salvación del mundo y para el bien de nuestros hermanos. Y sin perdernos en abstracciones y generalidades, sino poniéndonos en lo concreto y en lo real. Es decir, que ese entregarse en las manos de Dios se hace ejercitando las virtudes caseras y de todos los días, que se ofrecen constantemente en nuestro camino: paciencia, humildad, mortificación, laboriosidad, obediencia. Así es como se llega a lograr esa entrega en las manos de Dios, como lo hizo María. 

Aunque nos parezca que no estamos haciendo “grandes cosas”, la santidad nunca es estéril. Aun en los casos en que no brillen grandes obras, la santidad siempre es ​fecundísima; por eso el demonio hace tanta guerra a la santidad, porque sabe que el que se santifica salva muchas almas y da mucha gloria a Dios; jamás ha habido una santidad tan fecunda como la santidad de la Virgen Santísima.

Si Dios Nuestro Señor se digna ofrecernos ocasiones para que nosotros le ofrezcamos virtudes extraordinarias, señaladas especialmente con el sello de la generosidad y hasta del heroísmo, estemos dispuestos también a ello; pero no es ahí donde se debe fijar más nuestra atención; porque quien no esté habituado a las virtudes que se le ofrecen al paso, fracasará después en las otras. Decía Tertuliano a las mujeres de su tierra: «¿Cómo vais a soportar los horrores del martirio, cuando os entregáis a la “buena vida”, a la comodidad, al lujo? Si no os ejercitáis en la humildad, en el sacrificio, en el trabajo, cuando llegue la hora de la prueba, fallaréis». Puede pedirnos Dios cosas grandes; pero si, cuando nos las pide, no nos encuentra preparados, fracasaremos en ellas.

Piensen que este misterio de la Encarnación, absolutamente desconocido para los hombres, realizado en lo secreto de la casita de Nazareth, fue la levadura que llegó a transformar al mundo; fue como depositar la levadura en la masa para que se transformara. Y nosotros, cuando cultivamos nuestra vida interior -con el ejercicio de las virtudes caseras, las de todos los días-, estamos depositando, en el mundo en que vivimos, levadura de Evangelio, que secreta, pero eficazmente, transformará las almas mucho más que todos los cálculos y las obras resonantes que el mundo aplaude.

Así sucedió este prodigioso portento en la casita de Nazareth, sin que nadie se enterase, en lo oculto de ese pobre lugar, y en lo escondido del corazón de María. Allí el Verbo se hizo carne. 

Por fin, el Ángel se alejó de nuestra Señora. Y allí quedó la Virgen Santísima que, por primera vez, con reverencia y ternura sagradas, diría “hijo mío” al que era Hijo de Dios. Lo que dentro de pocos días festejaremos en la manifestación alegre del pesebre, hoy ya late oculto en el corazón creyente de María. 



MISA DE NOCHEBUENA (B)

Is 9, 1-3.5-6; Sal 95, 1-3.11-13; Tit 2, 11-14; Lc 2, 1-14

El Evangelio de esta noche santa nos muestra cómo el Emperador romano, sin saberlo, coopera a los planes de Dios. El pagano Emperador Augusto ordena el censo de los súbditos de su vasto Imperio, para informarse del número de habitantes y de las riquezas de las provincias sometidas a su dominio. Pero a la vez, en los misteriosos designios de Dios, este censo estaba destinado a constituirse en el medio eficaz, para que la Sagrada Familia de Nazareth viajara penosamente hasta Belén, la ciudad de David, para que allí naciese el Salvador del mundo, según lo habían anunciado los profetas. A San José, como descendía de la familia de David, le correspondía em­padronarse en Belén. 

Pensemos, ahora, lo que era ir de Nazareth a Belén, con la Virgen Santísima próxima a dar a luz. Ya en sí el viaje era pesado; de tres jornadas largas, por subidas y bajadas de caminos tortuosos; además, muy probablemente hicieron este viaje a pie, como suele hacerlo la gente pobre; quizá llevaran algún asno. Debían pasar las noches en las sucias posadas que se encuentran en esos caminos, hacinados entre pobres y caminantes; con las mo­lestias que todo esto supone.

Si entramos en el interior de los santos viajeros, vemos a la Santísima Virgen, íntimamente unida con Nuestro Señor, a Quien llevaba en el vientre. Vemos a San José, considerando a la Virgen, como un relicario santo en que va su Dios. ¡Qué unidas con Jesucristo iban aquellas dos almas santísimas! Y así, el ruido de las posadas, los incidentes del camino, las dificultades y molestias del crudo invierno, las necesidades que trae con­sigo la pobreza, todo para ellos caía por fuera; su ocupación era divina: estaban en Dios. 

Llegaron a Belén. Se trataba de un pueblo pobre, completamente caído de la antigua grandeza de su dinastía davídica. Los santos esposos se dirigieron al hospedaje público: una especie de corralón con tapias. Llegaron la Virgen Santísima y San José cuan­do ya el lugar estaba repleto; eran muchos los que habían acudido a causa del empadronamiento; y, como eran pobres, se vieron rechazados. Si se hubiese tratado de potentados, el hospedero no habría tenido inconveniente en arrojar a todos fuera; pero, como se trataba de dos pobrecitos, se los rechazó sin más. 

Viendo que no había lugar, María y José salieron de la ciudad, y en las afueras, encontraron una cueva, de las muchas que hay por aquellas re­giones. En ésta que encontraron, por estar cerca de la ciudad, había animales, pues el Evangelio dice que había un pesebre. Y, ¡allí... nació el Hijo de Dios! Esta obra de humillación inmensa para Jesús es ¡obra del amor de un Dios, que buscó y eligió para sí aquella pobreza y abandono! ¡El Amor lo ha puesto en ese establo! 

Allí nomás, en cambio, a menos de cuatro kilómetros de Belén, se levantaba un imponente palacio-fortaleza de Herodes -llamado el Herodium-. Cuatro torres coronando sus bien cuidadas murallas. En su interior: jardín con peristilo, habitaciones, 'triclinium' -espléndido comedor- y termas, sumado a extensas dependencias para sirvientes y soldados. Al pie del castillo, todo un complejo de edificios, jardines y piscinas, así como un hipódromo. El Herodium era la capital de ese pequeñísimo Estado y, frecuentemente, servía a Herodes de lugar de descanso y de refugio. Probablemente, Herodes estaría hoy, allí, con sus cortesanos, cuando José pasaba con su esposa y su Hijo por nacer, girando desdeñoso su cabeza para no prestar atención al ruido y al lujo de ese rumboso palacio, ocupado por el usurpador idumeo, indigno e ilegítimo rey sin una gota de sangre de descendiente de David que, apoyado por los romanos, gobierna con mano de hierro y comiendo a impuestos a los judíos, para solventar sus costosas construcciones y sus desmanes.

Flanco a flanco, dos mundos diferentes. De un lado, el Herodium, el palacio de Herodes, el mundo del lujo, del poder, de la figuración, de las amistades de conveniencia, de los enjuagues políticos, del microclima de los “grandes” -ajenos a las preocupaciones de la gente-, de las lealtades condicionadas; el mundo de la vanidad, del derroche, de la pompa, de la ostentación, de las meretrices caras, el mundo de la falsa nobleza -o clase alta- que alterna con los personajes de moda, el mundo de la sonrisa mentirosa y de la lengua afilada, de las preguntas intrascendentes y las respuestas frívolas, de las conversaciones superficiales y de los corazones cerrados y orgullosos...

Del otro lado: Belén, el universo de la gente sencilla, de posadas hacinadas de gente, de establos con animales, de nobleza perdida, de dinastías davídicas olvidadas.

Cuando Dios, oculto en el seno de una virgen, está dispuesto a nacer, elige hacerlo, no en Roma, no en el palacio de Herodes, no en el templo de los Sumos Sacerdotes de Jerusalén, sino en una cueva-establo de Belén, en medio de la pobreza y la humillación. 

El mundo sigue en sus diversiones y pecados, e ignoran que entre ellos ya tienen al Mesías. Belén, ignorante y ciego, no ve que tiene a sus puertas al mis­mo Hijo de Dios... Es disposición divina, y así Jesús nace en el silencio de la noche, ignorado por los hombres, pobre, humi­llado, en un establo, entre animales... Dios Padre lo ha querido..., el Hijo lo ha aceptado; su amor lo hace llegar hasta esos excesos... Si no nos lo contara el Evangelio, nos­otros no lo hubiéramos podido imaginar.

Admirémonos viendo cómo el Rey del Cielo hace su entrada en el mundo escoltado por la pobreza, el sufrimiento y la humillación. Miremos al Divino Niño recostado en el pesebre de Belén y pensemos cómo juzgarían este espectáculo los hombres carnales, los que ven las cosas con los ojos del mundo... ¿Qué hubiera pensado un hombre del Herodium, si le hubiesen dicho que ese Niño que estaba ante sus ojos era el Rey de Reyes? Hubiese considerado absurda esta afirmación y se hubiese reído de ella, porque los poderosos del mundo ejercen su dominio sometiendo a los hombres y, por lo mismo, esconden toda evidencia de fragilidad. ¡Qué distintos son los pensamientos de Dios y sus caminos a los pensamientos y los caminos de los hombres!  Jesús entra al mundo del mismo modo que saldrá de él: en la pobreza y en la humillación.

Así se acerca nuestro Dios a nosotros. Y, para garantía de que esto es verdad, quiere que lo veamos anonadado, abra­zado con la pobreza, tiritando de frío; para que no dudemos de que su amor lo ha marcado con el sello del sacrificio. ¡Quiere que contemplemos sus locuras divinas, es nuestro Dios que desatina!... Y por el amor que nos tiene olvida su gloria, su realeza divina, y aparece convertido en un «mendigo de amor» ... Es el «amor sediento», anheloso de encontrar almas que sepan amar como Él ama; es el «amor sacrificado», que viene así para que aprendamos una lección difícil: amar el sacrificio, la humillación y la pobreza... ¡Ah! Esto se hace duro a la naturaleza herida; se acepta, pero con rebeldía; es preciso para eso amar con locura, como los santos, como el Hijo de Dios; y esto es difícil. 

Es por esto por lo que nos ofrece estos sacri­ficios envueltos en amor, porque el amor es fuerza que sub­yuga el corazón; quiere que aprendamos de Él y nos avergoncemos de nosotros, que huimos de la pobreza, del abandono, del sacrificio; quiere que también nosotros aprendamos a amar como en el portal de Belén; que aprendamos a encontrar ahí nuestro descanso. 

Y cuando, dentro de un momento, otra vez nazca Jesús en Eucaristía para nosotros en el Belén del altar, y lo acunemos comulgando en nuestro corazón, haga reflorecer todo lo bueno que tenemos, avente lo malo y mezquino y, en alas de amor, nos llene de ganas de santidad y de nostalgia de Cielo.



NAVIDAD (B)

Misa del Día: Is 52, 7-10; Hb 1,1-6; Jn 1,1-18

¡Hoy es un día de gloria! Cantad al Señor un cántico nuevo, porque Él ha hecho maravillas. Todos los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios (Sal 97). Y de verdad que hay victoria, porque el Hijo eterno de Dios, se hizo carne en el purísimo seno de Santa María y hoy nace para ser luz de las naciones (Lc 2, 32). 

Como leíamos recién en el Santo Evangelio: El Verbo (...) habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria (Jn 1, 14). Dios puso su Morada entre nosotros, descendió a la tierra. ¡Alegrémonos y felicitémonos todos con la Navidad de Jesucristo, el Verbo -la Palabra- de Dios!

Pero, además, esta solemnidad nos trae una gracia especial. La gracia propia de la Navidad. Fijémonos en qué consiste toda la esencia del misterio de la Navidad. Consiste en el mutuo “intercambio” -o préstamo- entre la creatura y el Creador, entre el Cielo y la tierra. 

Efectivamente, con la llegada del Verbo eterno de Dios se ha producido, en la Persona de Cristo, un “admirable intercambio” entre lo divino y lo humano. El Niño que hoy nace es a la vez Dios y hombre; y la naturaleza humana que Dios asume sirve de instrumento para comunicar su divinidad. Por lo tanto, en esta fiesta, suplicamos a Dios la gracia de compartir aquella divinidad que por pura misericordia vino a traer el Mesías. El Verbo Encarnado quiere hacernos partícipes de su vida divina, por medio de su humanidad, que es justamente el canal para comunicarnos su ser divino. Haciéndose hombre, nos trae todos los dones que nos tiene preparados.

Trasladémonos con el afecto a la gruta de Belén y contemplemos al Niño reclinado en el pesebre. Contemplémoslo allí. En cuanto hombre, lo vemos reclinado sobre paja, donde comen los animales, tiritando por el frío del invierno; en cuanto Dios, sostiene el universo y reina sobre todo lo creado. ¿Qué vería un hombre de aquella zona, si por casualidad, acudiese a ese establo? No vería sino un simple niño que acaba de nacer; un hijo de Adán como cualquier otro... débil, frágil, pobre; de hecho, muchos judíos no vieron en Él otra cosa... 

Pero, a los ojos de la fe, hay una vida muchísimo más sublime que la humana, que anima interiormente a este Niño: posee el mismo ser de Dios. La fe nos revela que este Niño es la Segunda Persona de la Trinidad Santa, el Hijo engendrado desde toda la eternidad por su Padre (cfr. Jn 5, 26). Posee la naturaleza divina con todas sus perfecciones; y ha asumido la naturaleza humana para rescatar a los hombres que han roto su amistad con Dios. Por ello es el Cristo, es decir, el Mesías anunciado por los Profetas, y su nombre es Jesús, que significa “Dios salva”. 

Al Niño que brota de la tierra, reservemos nuestros afectos de amor y reverencia, porque es el Emmanuel, es decir, Dios con nosotros. Adorémoslo con todo el fervor de nuestro corazón. Tributémosle el culto que sólo se le rinde a Dios, aunque a nuestros ojos sea una pequeña creatura de la tierra. Alabémoslo, ya que es el mismo Dios Encarnado, que nace para conquistarnos la salvación.

Nosotros le hemos prestado nuestra naturaleza, para que en ella se encarne. Y la moneda, con que el Verbo eterno pagará a la humanidad este préstamo, será el don inefable de la participación real e íntima de su naturaleza divina, que llamamos gracia santificante. ¡Oh admirable intercambio! divino-humano, magnífico en sus frutos y efectos, pues por este intercambio, Dios nos devuelve su amistad y el derecho de entrar en posesión de la herencia eterna.

De allí el gozo enorme, que debe ser uno de los rasgos más característicos de este día. Hoy, la Santa Iglesia nos invita repetidamente a la alegría, recordándonos las palabras del Ángel a los pastores: Vengo a traer una Noticia de grandísimo gozo para todo el pueblo, y es que hoy ha nacido el Salvador (Lc 2, 10-11). En nuestro interior debemos suscitar ese profundo gozo, por la liberación del pecado, por la herencia del Cielo reconquistada, por la verdadera paz instaurada, y, sobre todo, por la Venida de Dios a los hombres, para devolvernos su amistad (cfr. Is 7, 14).

Y este regocijo no será estable, si no permanecemos firmes en la gracia que nos obtiene el Salvador; si no nos comprometemos a guardar para siempre aquellos bienes que el Niño Dios viene a reconquistar. ¡Si supiésemos quién es el Hijo que nos ha sido dado! ¡Si lo recibiésemos como Él se merece! ¡Cuánto le ha costado al Señor rescatarnos! ¡Con qué insistencia debemos pedir no decaer nunca de tan sublime estado de unión íntima con Dios!


El Verbo vino a este mundo (...) y el mundo no lo conoció; vino a los suyos y los suyos no lo recibieron (Jn 1, 9-11), nos dice el Prólogo de San Juan, leído en esta Misa. Todos los hombres somos pertenencia de Dios; hechura de sus manos; pero, hay quienes no quieren recibirlo en este mundo. Almas sumidas en las tinieblas del orgullo y de los sentidos, que viven sumergidas en las preocupaciones de la vida; volcadas a lo exterior, a lo mundano, a un consumismo sin freno ni medida. Para ellos, lamentablemente, no existe la verdadera Navidad, sino un vulgar festejo familiar o social...

Acordémonos, entonces, de todos aquellos para quienes no ha llegado todavía la Navidad: aquéllos a los cuales no les llegó porque están en el paganismo, rindiendo culto a falsos dioses, antiguos o modernos...; aquéllos para los cuales tampoco llegó la Navidad verdadera porque ven en ella sólo una fiesta temporal; aquéllos que en otro tiempo vivieron la Navidad y hoy ya no la viven porque creen que el Señor viene a la tierra como un revolucionario, o con otra misión mundana, sin darse cuenta de que Jesús viene a traernos la vida divina y hacernos amar a los otros hombres: a los pobres, a los ricos, a todos; viene para darnos a todos  -ricos y pobres-  esa vida divina y, con ella, las cosas temporales que sólo son... “añadidura”. 

Los que creyeron en Jesús y aceptaron a este Niño como Dios, llegaron a ser verdaderos hijos de Dios. Tenemos, entonces, que recibir a Jesucristo en este día solemne, con mucha fe. Únicamente con los ojos de la fe conoceremos el modo en que se realiza el Nacimiento del Señor; sólo con la mirada de la fe ahondaremos en las profundidades de este misterio.

6. Cuando contemplamos en el pesebre al Verbo Encarnado, nos vienen ansias de estar muy cerca de Él. En la Santa Eucaristía -que ahora estamos celebrando- el Señor se acerca a nosotros, para ser nuevamente hoy, como en Belén, Dios con nosotros. Agradezcámosle que se haya dignado descender a nuestro suelo, y recibamos hoy con verdadero gozo interior a Jesucristo en el Santísimo Sacramento. Éste es el mejor modo de sacar provecho de esta solemne fiesta de la Navidad.

La Santa Comunión será, así, el coronamiento magnífico y glorioso del inefable intercambio, entre Dios y el hombre, inaugurado en Belén, y que continuará hasta el final de los tiempos.





II DE NAVIDAD (B)

Ecl 24,1–4.12; Ef 1,3–.15–18; Jn 1,1–18 o 1–5.9–14


1. A menudo, al observar nuestras iglesias, descubrimos en sus pinturas o esculturas la imagen del águila, con la cual la tradición de la Iglesia ha querido simbolizar al Apóstol San Juan, cuyo Evangelio, acabamos de leer. La simbología cristiana ha unido a San Juan al águila, porque, así como esta ave remonta alto vuelo para elevarse al cielo, acercándose a los rayos del sol, así este Apóstol, es el Evangelista que más se ha elevado en la contemplación de los misterios de Dios, Sol divino, penetrando en el santuario de la Divinidad, para descubrir allí muchas verdades, cuyo conocimiento nadie antes que él había tenido en la tierra. Decía el gran orador Bossuet “toda la síntesis del Evangelio (de San Juan) consiste en que el Verbo es Dios eternamente; que se hizo hombre en el tiempo; que unos han creído en Él y otros no; que los que han creído son hijos de Dios por la fe, y los que no creen, sólo a ellos mismos tienen que imputar su propia desgracia”

2. Esta página del Evangelio, comienza y termina con dos frases de una profundidad admirable, que son como dos rayos solares que iluminan el cielo y la tierra. San Juan comienza diciendo: En el principio era el Verbo y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios; es decir, el Hijo de Dios, la segunda persona de la Santísima Trinidad, antes de encarnarse en el seno de la Virgen María, ya existía desde toda la eternidad, junto a Dios Padre. 

3. Y el Evangelio de hoy termina: Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, dándonos a conocer todo el misterio de la Encarnación y a qué abatimiento el Verbo divino se dignó descender, por amor a nosotros. Es difícil para un ser humano llegar a comprender la humildad del Verbo hecho carne. Imaginemos, si fuera posible, que una persona humana se despojara de su cuerpo y, luego, enviara su alma al cuerpo de una serpiente. Ello sería la causa de una doble humillación. Primero, aceptar las limitaciones de un organismo reptil, sabiendo la gran superioridad de la mente humana sobre la mente de la serpiente. La segunda humillación consistiría en verse obligado, como resultado de este vaciamiento de sí mismo, a vivir en compañía de serpientes. Pero todo esto no es nada en comparación con el anonadamiento de Dios, por medio del cual tomó un cuerpo humano y aceptó todas las limitaciones de la humanidad, menos el pecado. Toda esta enorme humillación de Dios comenzó en Belén y finalizó en el Calvario, pues si no hubiese habido cruz, no habría existido el pesebre. Tanto era el amor de Dios hacia nosotros, que hizo que su Hijo amadísimo naciese, no para vivir, sino para morir. Este era el gran secreto que venía con aquel Niño de Belén.

4. El Evangelista San Juan une estas dos grandes verdades: es decir, la existencia eterna del Verbo y su Encarnación en la historia humana, revelándonos la misión de Cristo, que es iluminar a todo hombre que viene a este mundo, porque Él es la verdadera luz, luz sustancial e increada, como Él mismo lo dijo: Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas; sino que tendrá la luz de la vida (Jn 8, 12). Él es el Sol divino que quiere alumbrar a todos los hombres de todos los tiempos, sin excepción, para que ellos a su vez sean luz en medio de este mundo. Dice el Apóstol San Juan: La Luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron. Cuando la luz brilló en las almas de los hombres y reveló sus pecados, la odiaron de la misma manera que un ladrón odia la luz que lo delata: Todo el que obra mal aborrece la luz (Jn 3, 20). Los hombres muchas veces reconocen la luz que Cristo trae, pero la rechazan porque prefieren las tinieblas que surgen de su mala conducta, y no la luz, que les hace ver el estado miserable en el que se encuentran. Nadie puede evitar que el sol siga brillando, pero puede cerrar las ventanas de su casa para impedir que entre la luz. 

Los hombres de todas las edades están divididos entre aquéllos que son de la Luz y aquéllos que son de las tinieblas; no hay término medio: o con Cristo o contra Cristo. ¡Cuántos hombres, pueblos, y naciones han cerrado sus ojos al Señor, sacándose de encima, como algo molesto, su divina presencia! Basta mirar el siglo que apenas ha terminado, el siglo en el cual se proclamó la muerte de Dios, el siglo de las grandes guerras, de la adoración del hombre y del olvido sacrílego del Señor. Se buscó sustraer de la luz de Cristo, al hombre, a la familia, al Estado, logrando sólo su ruina. Y, ante todo esto, ¿podemos decir que el hombre es feliz? Ciertamente que no. Sin mí nada podéis hacer (Jn 15, 5), nos dice el Señor. Todo el que rechaza a Jesucristo se hace incapaz de tener verdadera paz, verdadera alegría. Se lo podríamos preguntar al avaro, al lujurioso, al perezoso, al estafador... todos bajarían la mirada y, si dijesen la verdad, nos darían la razón. Tristemente los individuos y las sociedades han crucificado a Cristo, y las tinieblas que surgieron en el Calvario son las mismas que hoy cubren el horizonte de nuestros ojos. Pero, los hombres sólo tendrán esperanza de ser felices si son capaces de salir de las regiones oscuras del pecado donde locamente se han parapetado, para poder ser bañados por la luz vivificante de las enseñanzas de Cristo.

5. Porque, se es feliz sólo cuando el hombre se dispone a recibir la luz del Señor; se es feliz sólo cuando se cree en Él y se carga con amor su suave yugo. Y, a aquéllos que reciben su luz, les concede el poder de ser hechos hijos de Dios. “¡Conoce cristiano tu dignidad!”, nos dice el Papa San León Magno. ¡Mil veces felices los que han recibido semejante gracia! ¡Ser hijos de Dios, hermanos de Jesucristo, herederos del Cielo! Si somos hijos de Dios, debemos vivir según esta dignidad. Evitemos el pecado que nos aleja de Dios, amemos al Señor con todo nuestro corazón, busquemos en todo, su mayor gloria, imitemos a Jesucristo, acudamos a los sacramentos. En otro tiempo fuisteis tinieblas –dice San Pablo– pero ahora sois luz en el Señor. Vivid como hijos de la luz; pues el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad. Examinad qué es lo que agrada al Señor, y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, antes bien, denunciadlas... Mirad atentamente cómo vivís; que no sea como imprudentes, sino como prudentes; aprovechando bien el tiempo presente, porque los días son malos (Ef 5, 8–11. 15–16).

Hace ya más de dos mil años, la luz vino al mundo. Desde entonces muchos la han recibido, llegando a ser hijos de la Luz. Pero también muchos han buscado sistemáticamente apagarla, y a pesar de todos sus esfuerzos, no han podido. La Luz de Cristo continuará brillando en medio de las tinieblas, y nos iluminará en medio de esta vida, si alzando nuestros ojos al Cielo clamamos en nuestros corazones: ¡Alza sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor!
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